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La historia es ingrata al olvidarse con frecuencia de los hom­
bres, que en silencio, con su esfuerzo y a veces con su vida, llevan 
adelante la consecución de sus ideales, recordándolos solamente 
como a esos «Personajes o Soldados desconocidos» pero que tam­
bién tienen nombre y tenemos que pensar, eso por lo menos pienso 
yo, que son los cimientos de la verdadera historia de la grandeza del 
cuerpo que representan. 

Ahora me encuentro ante la situación de querer hacer una pe­
queña biografía de uno de esos personajes, un soldado y médico, co­
gido al azar simplemente porque su nombre aparece en una lápida 
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de mármol de un hermoso mural que sus amigos y compañeros de 
la Sanidad Militar le dedicaron, junto a otros, en memoria de su sa­
crificio al perder la vida en acción de guerra, y que actualmente está 
ubicado, donde se colocó hace 93 años, en el Salón Principal de Re­
cepciones del edificio noble del siglo X I X del complejo hospitala­
rio «Gómez li l la» de Madrid. 

Su nombre, al paso de los años, se ha ido difuminando en la 
memoria hasta el punto de que cuando alguien contemple esa lápi­
da se preguntará ¿Quiénes serán esos hombres?, yo me he hecho esa 
misma pregunta, pero no me he querido quedar solo en la pregunta 
y he intentado saber efectivamente quien era, es más, me he sentido 
en la obligación de rescatar del olvido a un hombre que perdió la 
vida en acto de servicio, estando prisionero y curando heridos del 
enemigo, porque pienso que su alma sigue viva como ejemplo para 
sus compañeros y para orgullo de sus compatriotas. 

El médico Ramón Soriano Pinazo, que es mi personaje elegido, 
nació en Madrid el 31 de agosto de 1855, era hijo de Juan Soriano 
y Aragón y de Josefa Pinazo y Echazarra y fue muerto en acción de 
guerra en «Mal Tiempo» (Cuba) el 15 de diciembre de 1895. 

Inició sus estudios de la 2.a Enseñanza en 1865 en el Instituto 
del Noviciado de Madrid, obteniendo el grado de Bachiller el mes 
de noviembre de 1870. 

En 1870 se matriculó en la Facultad de Medicina de la Univer­
sidad de Valladolid, graduándose como Licenciado en Medicina y 
Cirugía el 28 de abril de 1876 y expidiéndole el título el Io de mayo. 

En 1877, y según R.O de 28 de Marzo, el Cuerpo de Sanidad 
Militar convocó oposiciones para Médicos Militares, a las cuales se 
presentó obteniendo plaza como Médico 2.°. 

Con fecha 30 de abril fue destinado al primer batallón del Rgto. 
de Infantería de Extremadura n0.15 en la plaza de Tudela, permane­
ciendo en este destino hasta el mes de octubre que pasó al Rgto. de 
Infantería de San Fernando n.0 11 hasta finales de diciembre. 

En el año 1878 fue destinado al Hospital Militar de Barcelona, 
donde permaneció hasta el mes de jul io que se le trasladó al Rgto. 
de Infantería de Guadalajara n.0 20 sito en la misma plaza. El 9 de 
junio de 1879 salió con su Batallón hacia Tortosa donde continuó de 
guarnición hasta el mes de junio de 1880, que pasó a ser destinado 
a Reus donde terminó el año. 

En 1881 su Batallón embarcó en Tarragona con destino a la 
guarnición de Melilla, a cuya plaza llegó el 3 de febrero donde per­
maneció hasta el 16 de jul io , que volvió con su Rgto. a Cartagena. 

El 28 de enero de 1883 salió con su Batallón para Valencia. En 
el mes de febrero le destinaron a Albacete con objeto de actuar en 
las operaciones de la quinta de la citada ciudad. En el mes de octu­
bre pasó con su Batallón a Játiva hasta el mes de febrero de 1874, 
que fue destinado a Castellón para actuar en las operaciones de la 
quinta de ese año. 

50 Med M i l (Esp) 2005; 61 (1) 



Médicos militares olvidados: Ramón Soriano Pinazo 

A finales de 1884 es destinado a prestar sus servicios al Colegio 
de Carabineros de El Escorial (Madrid), donde permaneció hasta 
1887 que pasó al Rgto. de Infantería Wad-Ras hasta 1890. 

En agosto de 1891 fue ascendido, por antigüedad a Médico pri­
mero. 

En agosto de 1895 fue destinado a Cuba con el Batallón Expe­
dicionario de Canarias n.0 42, según R.O.(n0,177 de 12 de agosto), 
causando alta en el Ejercito de Cuba el 1.0 de septiembre. 

Aquí comienza el prólogo de la tragedia para Soriano, ya que 
unos meses antes de llegar se produjo en Baire (1), donde se con­
centraron un gran número de revolucionarios cubanos, el inicio de 
la segunda y decisiva guerra de la independencia el 25 de febrero de 
1895, conocido como el «Grito de Baire» que sería el símbolo de la 
Revolución, y que llevaría a España a la pérdida, en el año 1898, de 
los últimos restos de lo que fue su gran imperio colonial. 

Después de la muerte (19-5-1895), del ideólogo y líder de la re­
volución cubana, José Marti, en el paraje conocido como Dos Ríos 
en la provincia de Oriente, los revolucionarios cubanos, capitanea­
dos por los generales Máximo Gómez y Antonio Maceo, pusieron 
en práctica los ataques relámpago contra las tropas españolas ex­
tendiendo el levantamiento hacia Puerto Príncipe (2) . Después de 
la sorpresa de los primeros días, que se apoderaron de la provincia 
de Oriente y Puerto Príncipe, siguieron su avance hacia la provincia 
de Las Villas, atravesando la trocha (3) de Júcaro a Morón, que de­
fendían unos 7000 españoles. 

Para situarnos un poco en el escenario del conflicto, podríamos 
dividir la Isla de Cuba en tres zonas: Oriental (que ocuparía las pro­
vincias de Oriente y Puerto Príncipe), Central (provincia de Las V i ­
llas) y Occidental (provincias de Matanzas, Habana y Pinar del 
Río). 

El 15 de diciembre de 1895, nuestro personaje se encontraba con 
las fuerzas españolas al mando del Tte. Coronel Rich, precisamente 
en la zona de Las Villas, en un paraje llamado «Mal Tiempo» (4), 
cuando se produjo el enfrentamiento con las fuerzas revolucionarias 
cubanas al mando de los generales Gómez y Maceo. Lamentable­
mente las fuerzas españolas fueron diezmadas sin que las columnas 
de apoyo del Coronel Arizón, también diezmada , y del Tte.Coronel 
Sanz pudieran hacer nada por evitarlo. 

Soriano fue hecho prisionero junto con otros compañeros heri­
dos, y hay dos versiones sobre su muerte: la española asegura que 
fue macheteado mientras curaba heridos. La cubana, dice que trató 

de escapar estando herido siendo sorprendido por un oficial cubano 
que trató de salvarle; pero habiendo llegado la noticia de que en 
aquellos momentos había caído el jefe del Escuadrón revoluciona­
rio de Guantánamo, que era camarada del citado oficial, éste, enar­
decido y furioso por la noticia, en vez de salvarle le asestó un terri­
ble machetazo acabando con su vida. 

L a memoria disminuye si no se ejercita. 
L a vida de los muertos está en la memoria 
de los vivos. Recuerdo incluso lo que no 
quiero. Olvidar no puedo lo que quiero. 

Cicerón 

NOTAS 

1. Baire. Pequeño pueblo de la provincia de Oriente, en las laderas de Sierra Maes­
tra, a unos 50 Km. al noroeste de Santiago de Cuba. 

2. Puerto Príncipe. Actualmente Camagüey. Inmensa llanura agrícola destinada a la 
caña de azúcar. Fundada en 1514 por Diego Velázquez de Cuellar y se llamó Santa 
María de Puerto Príncipe hasta finales del siglo X I X . 

3. Trocha. Camino abierto en la maleza a modo de enorme cortafuegos, de unos 500 
m. de ancho por 80 Km. de largo entre la costa atlántica y la caribeña, que estaba 
fuertemente fortificado. 

4. Mal Tiempo. Paraje situado entre Santa Clara, capital de la provincia de Las Villas 
e importantísimo nudo de comunicaciones, y Cienfuegos, uno de los principales 
puertos del país, situado en la bahía del mismo nombre en las costas del Caribe. 

B I B L I O G R A F I A 

— Massons, J.M: Historia de la Sanidad Mi l i t a r , Edit. Pomares Corredor, Barcelo­
na, 1994 

— Crónica de España-Edic ión Especial para Diar io 16, Edit. Plaza Janés. Barcelo­
na, 1991 

— Historial MZ/tor:Archivo General Militar de Segovia, Sección Ia, Div. 1", Legajo. 
S..3263 

— Historial Académico : Archivo Histórico de la Universidad de Valladolid, Leg. 
600-32 

— Mapas: Servicio Geográfico del Ejército, Madrid 
— Fotografía: Escalafón de Sanidad Militar, Edit. Sucesores de Ribadeneyra, Ma­

drid, 1900 

Med M i l (Esp) 2005; 61 (1) 51 


